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Antes de comenzar con nuestra vigilia, te pedimos que
puedas preparar un ambiente propicio para tener un
momento de oración y de encuentro junto al Señor. Si deseas
celebrar la Vigilia junto a tu familia, tu comunidad o junto a
nosotros, te pedimos que puedas armar un pequeño altar con
los materiales que te indicamos anteriormente, no olvides la
velita o el cirio. También designa a alguien de tu familia o de
tu comunidad que pueda ser el guía de la celebración,
pueden ser dos si quieren e ir turnándose para guiar la
Vigilia. Elijan también a un lector para que pueda leer el
Salmo y el Evangelio. 

Una Biblia
Un altar 
Una vela o un cirio
Fósforo o encendedor
Papel y lápiz



Guía: Queridos hermanos y hermanas, nos encontramos reunidos como
familia y como comunidad para esperar con mucha esperanza y fe la
llegada del Espíritu Santo. El Espíritu, quien es la tercera persona de la
Trinidad, es Dios actuando en nuestra vida y en la historia. Él es quien nos
guía y nos acompaña fielmente, es quien nos alienta y nos fecunda para
poder seguir caminando de la mano de Dios.

Guía: el Espíritu nos llena de la ternura del Padre, vive junto a nosotros y
nos impulsa con su gracia y amor. Él es quien nos consuela, quien nos limpia
y nos guía para reconocer y seguir el mensaje de salvación y de amor de
Jesús. Comencemos con nuestra Vigilia poniéndonos en presencia de Dios:
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Canto al Espíritu Santo 



Guía: Jesús, durante la Última Cena, nos promete: “Mi Padre les dará otro
Paráclito (que quiere decir abogado o defensor), que estará con ustedes
para siempre: el espíritu de Verdad” (Juan 14,16-17). 

El Espíritu Santo está y estará siempre presente entre nosotros. Sabemos
que este tiempo de pandemia ha sido muy difícil para todos nosotros. Ha
sido un tiempo de dudas, de miedos, de dolor, de angustia, de desesperanza y
de desesperación. Lo primero que debes saber es que no estás solo, muchos
hermanos y hermanas en todo el mundo han sentido algo parecido, no estás
solo, estamos juntos en la lucha contra este virus y con la esperanza puesta
en el Amor de Dios.

Guía: A tu lado también ha estado el Espíritu de Dios. Él es quien nos abraza
cuando nos sentimos solos, es quien nos libera de todos nuestros miedos y
los disipa de nuestra mente y corazón. Con amor calma y limpia nuestra
angustia y desesperación. Él vive en ti y en cada uno de nosotros,
llenándonos del amor de Dios y de su Esperanza. No tengas miedo de
confiar en el Espíritu Santo. Este año es muy importante para todos
quienes vivimos en este país. Es un tiempo de elecciones y que necesita del
compromiso socio político de todos los jóvenes que quieren dar a conocer el
mensaje de amor, dignidad, libertad y salvación que Jesús nos ofrece.
Pidamos que el Espíritu se quede en medio de nosotros y que guíe a todos
quienes un rol fundamental en estos cambios que el país está viviendo. 

Tengamos un momento de silencio en donde podamos conversar con el
Espíritu y contarle como nos hemos sentido en este tiempo de pandemia.

Momento de Silencio



Guía: En el altar que armaste, están las hojas blancas y tu lápiz, te pedimos
que puedas escribir el nombre de todas aquellas personas que quieras
colocar en las manos del Espíritu de Dios. Puedes escribir el nombre de
todas las personas que quieras, date este tiempo para orar por tus
hermanos y hermanas, sobre todo por aquellos que más han sufrido o están
sufriendo por la contingencia de salud que estamos viviendo todos o
también por todos aquellos que tienen un rol fundamental en las decisiones
de nuestro país. Mientras escribes trata de conversar con el Espíritu y
pídele con confianza para que sople su amor y su esperanza sobre tus seres
queridos. 

Guía: Espíritu de Amor, queremos colocar en tus manos a todos nuestros
seres queridos, abrázalos con mucha fuerza, limpia sus mentes y sus
corazones, impúlsalos a salir adelante para que puedan vivir de manera
digna, dignidad que tú nos has regalado a todos y guíalos para que puedan
reconocer la misericordia de Dios. Amén.

Canto al Espíritu

Canto para acompañar el momento del signo

Canto breve para cerrar este pequeño signo
dentro de nuestra vigilia



Guía: En la Vigilia de Pentecostés que celebramos todos juntos como Pueblo
de Dios, está presente el Salmo 103, hoy queremos aclamar a Dios juntos
con este salmo: 

Salmista: Salmo responsorial Sal 103, 1-2a. 24 y 35c. 27-28. 29bc-30

V/. Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla
la faz de la tierra. (o, Aleluya).
R/. Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla
la faz de la tierra.
V/. Bendice, alma mía, al Señor.
¡Dios mío, qué grande eres!
Te vistes de belleza y majestad,
la luz te envuelve como un manto.
R/. Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla
la faz de la tierra.
V/. Cuántas son tus obras, Señor, y
todas las hiciste con sabiduría; la tierra
está llena
de tus criaturas. ¡Bendice, alma mía, al
Señor!

R/. Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla
la faz de la tierra.
V/. Todos ellos aguardan a que les
eches comida a su tiempo; se la echas y
la atrapan,
abres tu mano y se sacian de bienes.
R/. Envía tu espíritu, Señor, y repuebla
la faz de la tierra.
V/. Les retiras el aliento, y expiran, y
vuelven a ser polvo; envías tu aliento y
los creas,
y repueblas la faz de la tierra.
R/. Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla
la faz de la tierra.



Guía: Preparemos nuestra mente y corazón para escuchar la Palabra de
Dios, Palabra que quiere quedarse con nosotros y que nos invita a hacerla
acción:

Lector: Hechos de los Apóstoles 2, 1-11:
Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar.
De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento,
que resonó en toda la casa donde se encontraban.
Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron
por separado sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu
Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el Espíritu les
permitía expresarse. Había en Jerusalén judíos piadosos, venidos de todas
las naciones del mundo. Al oírse este ruido, se congregó la multitud y se
llenó de asombro, porque cada uno los oía hablar en su propia lengua.
Con gran admiración y estupor decían: « ¿Acaso estos hombres que hablan
no son todos galileos? ¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye en su
propia lengua? Partos, medos y elamitas, los que habitamos en la
Mesopotamia o en la misma Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia
Menor, en Frigia y Panfilia, en Egipto, en la Libia Cirenaica, los peregrinos
de Roma, judíos y prosélitos, cretenses y árabes, todos los oímos proclamar
en nuestras lenguas las maravillas de Dios».

Guía: Palabra de Dios

Todos: Te alabamos Señor

El guía motiva a un Momento de Silencio para
poder escuchar lo que Dios nos quiere decir



Guía: El texto que acabamos de escuchar, nos cuenta que los discípulos
estaban reunidos junto a nuestra mamá María como comunidad, al igual
como nosotros estamos hoy reunidos, de una manera diferente, pero
reunidos y juntos en torno a la esperanza de la llegada del Espíritu Santo. El
Espíritu, en la lectura, se hace presente como una ráfaga de viento y que se
posa sobre cada uno de ellos. El Espíritu de Dios también quiere quedarse en
ti, en mí y en todos nosotros. A modo de signo y, para recibir de manera
agradecida este regalo que Dios nos hace, prendamos cada uno nuestra
velita o nuestro cirio. Luego de que la prendamos quedémonos un momento
con el Espíritu, siéntelo en tu corazón e invítalo a quedarse junto a ti. 

(En este momento, cada uno prende su velita desde donde esté, la idea es
que cada uno pueda tener un momento de encuentro personal con Dios.
Para acompañar este momento personal, pueden utilizar una canción).

Canto para acompañar el signo de recibir el
Espíritu Santo

Guía: De manera libre y porque nosotros lo hemos querido, hemos aceptado
el hermoso regalo que Dios nos hace: quedarse junto a nosotros para
guiarnos en el camino del Amor y de la felicidad ¡gracias Señor por
quedarte junto a mí y no dejarme solo! 

El Espíritu nos ama profundamente y, es por eso que, junto a su llegada que
es pura gracia y entrega, trae consigo sus dones. Dios nos conoce
profundamente y hoy nos quiere seguir acompañando y ayudándonos
¿cómo? regalándonos los dones que cada uno de nosotros más necesita en
estos momentos. 



Guía: Con un corazón agradecido y esperanzado es que recibiremos los
dones del Espíritu Santo. Si crees que necesitas uno o más de manera
especial, ten toda la confianza de pedírselo al Señor con mucha fe, no te
preocupes que Él te conoce muy bien y sabe lo que más necesitas, Él no te
dejará solo y caminará de la mano contigo. 

Guía: Ven Espíritu Santo, quédate junto a nosotros, tú eres el fuego de amor
que nos guía y nos ayuda a reconocer el rostro y el mensaje de Jesús.
Queremos recibirte, te damos las gracias por los dones que hoy traes
contigo, gracias Espíritu de Dios por limpiarnos y sanarnos, gracias por
querer habitar mi corazón y moverme a amar, gracias por tu gracia y tu
ternura. 

Guía: Queremos recibir el don de la Sabiduría que vienes a regalarnos.
Sabemos que este don no es fruto de nuestro conocimiento y de nuestra
experiencia humana, sino que es una luz interior que sólo Tú, Espíritu de
Dios, puedes darnos. Gracias por hacernos capaces de reconocer la huella
de Dios en nuestra vida y en nuestra historia. 

En este momento, cierra tus ojos, recorre tu vida y trata de reconocer la
presencia de Dios en tu historia, ¿dónde puedes ver sus huellas? ¿Lo has
reconocido en algunas personas? Date este tiempo para poder recibir el
don de la Sabiduría.

Canto al Espíritu Santo (alguna antífona)



Guía: Queremos recibir el don del Entendimiento que vienes a regalarnos.
Este don nos permite comprender cada vez más tus palabras y tus acciones
Señor; con el entendimiento podemos percibir todas las cosas y
acontecimientos como un don de tu amor para nuestra salvación, es decir,
estar junto a Ti en tu amor misericordioso y eterno. 

En este momento, vuelve a cerrar tus ojos y lleva tus manos hacia tu
corazón, toma este tiempo para que puedas conversar con Dios y pídele que
te ayude a descubrir el plan de amor que él tiene preparado para ti. Date
este tiempo para poder recibir el don del Entendimiento.

Guía: Queremos recibir el don del Consejo que vienes a regalarnos. A través
de este don, Tú Dios, con tú Espíritu, eres quien ilumina nuestro corazón. Al
ser Tú quien guía nuestro corazón, es que podemos comprender el modo
justo de hablar y cuál es el camino al que Tú nos invitas a seguir. 

Vuelve a cerrar tus ojos y pregúntate: ¿Cuál es el camino que quiero seguir?
¿Cuál es el camino que Dios me invita a seguir? Con el don del consejo,
podrás descubrir que el camino que Dios te invita a seguir es el de la
felicidad y del amor, si el camino que tú eliges está en relación con el de
Dios, es que tu camino es la misma vocación que Dios te regala. Quédate un
momento conversando con el Espíritu sobre esto, no tengas miedo, confía
en Él y dile todo lo que tú quieras. 

Canto al Espíritu Santo (alguna antífona)

Canto al Espíritu Santo (alguna antífona)



Guía: Queremos recibir el don de la Fortaleza que vienes a regalarnos. Con
este don, Espíritu de Dios, nos ayudas y nos acompañar para superar todas
nuestras debilidades, nos liberas de nuestros miedos y angustias y nos
mueves para que seamos capaces de responder al amor del Señor. 

Te invitamos a llevar tus manos a tu corazón… ¿Cuáles son tus más grandes
miedos? ¿Qué te angustia en estos momentos? ¿Qué te debilita? Te
invitamos a tener un momento personal con Dios, cuéntale cuáles son tus
miedos y debilidades. Él te ama por sobre todas las cosas, no sientas en
ningún momento que Él te juzga, al contrario, Él quiere habitar en ti para
que puedas ser feliz, libre y sin miedos. Confía en Dios, Él no falla. 

Guía: Queremos recibir el don de la Ciencia que vienes a regalarnos. La
ciencia que viene de tu Espíritu Señor, no se limita al conocimiento humano,
sino que nos ayuda a percibir, a través de tu maravillosa creación, nuestra
hermana, tu grandeza y tu amor. Este don nos ayuda a reconocer y a
agradecer la relación tan profunda que tienes con nosotros y con todas las
creaturas. Además, a valorar y a tomar conciencia de cuál es nuestra
relación con la creación. 
Cierra tus ojos por un momento y conversa con Dios sobre cómo está tu
relación con la creación, ¿Qué puedes hacer para mejorar tu relación con
ella? ¿Qué acciones concretas puedes realizar para cuidar a tu hermana
creación? ¿Reconoces en ella la huella de Dios? Aprovecha este momento
para escuchar lo que Dios te quiere decir.  

Canto al Espíritu Santo (alguna antífona)

Canto al Espíritu Santo (alguna antífona)



Guía: Queremos recibir el don de la Piedad que vienes a regalarnos. Este
hermoso don que nos traes, Espíritu de Dios, nos hace vivir como
verdaderos hijos tuyos. Nos lleva a amar y a reconocer al prójimo como
nuestros verdaderos hermanos.
Vuelve a cerrar tus ojos y conversa con Dios sobre qué significa el vivir
como verdaderos suyos. Si todos somos hijos de Dios, entonces todos somos
hermanos en el amor de Dios. ¿A qué te invita hoy el Señor? ¿Qué te quiere
decir? Pon en las manos del Señor a todos tus hermanos, en especial, por
todos aquellos que más han sufrido, por todos aquellos que aún no conocen
el amor de Dios, por todos aquellos a los que, quizás, nos has tratado como
hermanos. Toma este momento para reconocerte como hijo de Dios y para
recibir el don de la Piedad. 

Guía: Queremos recibir, el último don que hoy vienes a regalarnos, el don del
Temor de Dios. Sabemos que este don no significa tenerte miedo Señor, es
imposible tenerte miedo cuando Tú eres solo bondad, amor, esperanza y
misericordia. Este don, nos permite imitarte en humildad y en obediencia
confiada, sin tener una actitud resignada o pasiva, sino que, con valentía,
con gozo, con amor y con seguridad de que Tú estás con nosotros en cada
paso que damos. 

Guía: Te invitamos a cerrar tus ojos y a abrazarte, ese abrazo que te estás
dando es Dios quien te abraza con amor. Dios quiere quedarse junto a ti,
Dios te comprende, te apoya, te acompaña y no te abandonará nunca.
Recibe este don con gratitud y con esperanza, quédate así un momento,
sintiendo el amor de nuestro Dios. 

Canto al Espíritu Santo (alguna antífona)

Canto al Espíritu Santo (alguna antífona)



Guía: Estamos agradecidos, estamos felices y llenos del Espíritu Santo. Él
ha querido venir y lo hemos invitado a quedarse junto a nosotros. Hemos
celebrado nuestra Vigilia como comunidad con esperanza y alegría. Ahora
no tenemos por qué tener miedo, angustia o sentirnos solos, Él está con
nosotros y no nos abandonará. Gracias Señor por habernos regalado tus
dones y por regalarte a Ti mismo. Gracias porque hemos podido celebrar
juntos como comunidad y porque te quedarás junto a nosotros. 

Guía: hemos celebrado juntos nuestra Vigilia de Pentecostés, vayamos a
ahora a ser testigos de lo que hemos recibido: el amor de Dios. Él nos invita
a ser testigos de su amor y de su esperanza. Podemos hacerlo en estos
tiempos con nuestras familias en nuestros hogares, apoyando y
acompañando en lo que podamos, y de manera responsable, a nuestros
hermanos y hermanas, y también a nuestra hermana la creación.
¡Compartamos el amor que hemos recibido y vayamos felices a anunciar al
Espíritu de Amor! 


